


REPARTO

PERSONAJES ACTORES

Carmen de Ávila Sra. Luisa Puchol.
Blanquita Sita. Emilia ClemenL
Remedios Sra. Victoria Argota.
Juan Fernández Sr. Mariano Ozores.
Juanito » Roberto Iglesias.
Emeterio » José M. Alcalne.
González * José Rublo.
Ricardo » José Marín.
El Marqués » Faustino Bretaño^
Ramón » José M.a Alba.
Botones Srta Lucila Pozuelo.

» 5> »

Í»
Angeles Campos.

» Encarnación C

rabafio.
•» María Carabaño.
» Ana Montesinos.
» Carmen Terán.
» Elena La Ría.

» Encarnación Ma

tínez.

ACTO PRIMERO

La escena representa un salón en casa de D. Joan Fernán-
dez , amueblado costosamente, pero con poco gusto. Puerta
al fondo que conduce al exterior, y dos puertas a cada lado,
que llevan alas habitaciones interiores de la casa. Entre
las dos puertas de la derecha una chimenea, y ante ella una
mesita con papeles y periódicos, tintero y plumas. Por la
habitación, convenientemente distribuidos, un sofá, buta-
cas y sillas. Todos los muebles están enfundados con cu-
blertas de dril para que el uso no los deteriore Por las pa-
redes, cuadros y cortinas, y sobre el suelo una rica alfombra.
Para que los pies no vayan desgastándola, hay tendidos so-
Jbre ella unos pasos de linoleum, o de esa alfombra gris con
irán ja encarnada, que es cosa más barata. Es de día. Al
levantarse el telón, Ramón sale de la derecha y contesta a

.alguien que se supone que le habla desde dentro.

Música.

(Dentro.) Ramón, Ramón, Ramón
Ramón . Está muy bien, señora.

Señor, muy bien está.
Al punto. Voy corriendo...
a echarme en el sofá.
Que vaya al sastre y al ebanista,
y al camisero y a la modista;
esto no hay cuerpo que lo resista.
Y con los fríos y los calores
de mil encargos seguir la pista,
aquí hacen falta más servidores,
o le aniquilan a un servidor;
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están los amos que es un horror,
no tien finura para mandar,
y no me dejan ni respirar;
a veces dicen: aquí, Ramón;
me mandan igual
que a un perro pachón,
y no dejo de correr,
y aquí voy a perecer.
Ramón, Ramón,
Ramón, vaya usté corriendo a Colón,
Ramón, Ramón,
después vaya usté a Rosales;
y sin parar allí va Ramón
igual que un ciclón,
y no pué ser,
que ya no estoy pa correr.
Entrar, salir, correr y trotar,
bajar y subir;
nos ven sudar
y no suben los jornales.
Ramón, Ramón,
Ramón, ya de aquí no sales,
pues ya me cansé yo de trabajar,
y voy ahora a descansar.
(Se acuesta en el sofá).

Hablado.

MARQ. (Asomando cautelosamente por el foro.) IRcl-
nión!

Ramón . (Levantándose presuroso del sofá.) ¡Calle!
¿Otra vez el de enfrente?

MaRQ . ¿Estás solo?
ramón. Sí , señor.
MARQ. (Entrando con un ramo de flores en la mano y

dándoselo a Ramón ) Toma; ¿quieres darle
este ramo a tu señorita? (Ramón hace un

Ramón.

Marq.
Ramón.
Marq.
Ramón.
Marq

Ramón.
Marq.

Ramón.

Blanq.
Ramón.

Blanq.

Ramón.

Blanq.

gesto como para negarse ) Vamos, toma es-

tos dos duros. -

(Se mete la mano en el bolsillo del chaleco,)
(Extiende la mano y recibe lo que el Marqués le

da.) ¡Esto son dos reales!
Para ti, lo mismo da.
Menos da una piedra.
Sé prudente. .

Lo seré.
Adiós; me escurro antes de que me ve:

alguien. A tu señorita sola...
Sí, señor.
Si acepta también estas flores estoy dis-
puesto a jugarme el todo por el todo. Sé
prudente. . . (Mutis por el foro.)
Seré prudente... todo lo prudente que
puede ser uno por dos reales. Y ya es

el tercer ramo que deja esta semana para
que yo se lo dé a la señorita Blanca de
parte suya.. . Si me diera una propina
más decente, no digo que no; pero por
dos reales, lo más que se me puede exi-
gir es que deje aquí las flores, que la se-
ñorita las vea y que ella averigüe quién
se las manda.

(Coloca el ramo en un vaso y lo pone sobre la
mesa.)
(Entrando.) Buenos días.
Buenos días, señorita. (Aparte.) Por poco
me pesca colocando las flores en el vaso.

(Fijándose en el ramo.) ¡Ah! ¿Otro ramo?
¿Quién lo ha traído?
Yo no sé nada; acabo de entrar en este
instante para arreglar este salón.
Pues, señor, esto es !o más raro del
mundo; es el tercer ramo, en tres días,
que encontramos aquí. No me cabe
duda de que es como los otros, del se-
ñorito Emeterio, mi prometido, que hace

#
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Emet.

Blanq.
Juan.
Blanq.
Ramón.

tres días que ha vuelto a Madrid. Pero
¿cómo se las arregla para entrar aquísin que nadie lo vea?

RAMÓN. Yo no lo sé, señorita. (Aparte.) Mira lasflores con cierto agrado... Le diré al
señor de enfrente que las ha agradecidomucho.
(Dentro.) Pues no señor, no tiene usted
razón.
¡La voz de Emeterio!
Tú si que no sabes lo que te pescas.¡Y papá!
(Aparte.) Ha llegado el momento de po-
nerse a trabajar.
(Va a la chimenea y quita el polvo a los cacha-
rros, mientras canturrea; a poco y disimulada-
mente hace mutis por la derecha.)

(Entrando.) Nada, querido Emeterio; a mí
no hay quien me saque de mi paso ni de
mis costumbres ¡Hola, hija!
Buenos días, Blanquita.
¡Hola, Emeterio!
(A Juan.) Pues lo que yo le digo a usted...
A mí no tienes que decirme ni una pa-labra porque no me vasa convencer.
(Entrando.) ¡Hola, Emeterio!
Buenos días, doña Remedios.
¿Qué era eso? ¿Veníais peleando?
Discutiendo, nada más.
¿Y qué discutíais?
Pues nada, que Emeterio, tu futuro, se
ha empeñado en que tengo que hacer-
me una levita nueva.
Á ver si no tengo yo razón. Dentro de
poco vamos a casarnos, tendremos que
ir a la iglesia por la mañana, y creo que
dada la posición de tu padre, debe ir
de levita, y como no la tiene...

BLANQ. ¡Claro, papá, tiene razón Emeterio!

Juan.

Emet.
Blanq
Emet.
Juan.

Remed,
Emet .

Remed.
íuan.
Blanq.
Iuan.

1MET.
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Remed
Juan.

Remed,
Blanq.
Emet.
Juan.

Emet.

blanq.

Emet.
Juan.
Emet.
Juan.

Debes presentarte dignamente.
Bueno, pues ya que estáis convencidas,
oidme a mí ahora. Si yo me hago la le-
vita no ine la he de poner más que el
día de vuestra boda, como no me he
vuelto a poner la que me hice para ca-
sarme contigo; en cambio este año me

tengo que hacer un gabán porque el
del año pasado está inservible; pues me

hago un saco larguito y negocio con-
cluído.
No digas tonterías, hombre.
¿Qué tiene que ver una cosa con otra?
Pues no hay manera de convencerle.
Y tanto que no. ¿No estamos en in-
vierno? Pues si me hago una levita me

tengo que pmer encima de ella el ga-
bán, porque no querréis que vaya a

cuerpo por el gusto de lucirla. Y si me

pongo un buen gabán y me lo abrocho
bien, ¿quién sabe lo que llevo puesto
debajo? Pues me hago un buen gabán,
que de todas maneras necesito, me lo
abrocho tolo y me ahorro cuarenta du-
ros de la levita. Esto es saberse admi-
nistrar, y esto es ser un hombre orde-
nado que no despilfarra lo que tantos
sudores íe costó ganar.
Bueno no discuto más, ya que no hay
manera de apear a usted de su burro.
(a Blanca.) Bonito ramo, Blanquita.
Sí, ven ahora a hacerte de nuevas; ya
sabes tú de dónde ha venido.
¿Que yo sé?...
No sabes lo que te pescas.
Para usted nunca sé lo que me pesco.
No se debe acostumbrar a las mujeres
a estos despilfarros.
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(Música.)

JUAN. La mujer al despilfarro
no se debe acostumbrar,
porque como no lo gana
no lo sabe administrar.
Es vulgar que las mujeres
con un duro te hacen dos;
lo que pasa es que te engañan,
y lo que hacen es peor.

I Con esa idea de las mujeres
Remed . 1 se ve bien claro que no nos quieres;
BLANQ. ) no hay para el hombre

I nada mejor.
Blanq. ) ...

Remed Porque la mujer en cambio
Emet

'

( nos obsequia con su amor.

ELLOS. En amor, en amor,
la mujer más simple a lo mejor
nos resulta un diablo engañador

ELLAS. No , señor; no, señor,
las mujeres siempre dan su amor

y se satisfacen con una flor.
JUAN. En mi-; tiempos a Remedios,

cuando hacía yo el amor,
nunca tuve que gastarme
el dinero en una flor;
y después que nos casamos,
una vez recuerdo yo
traje flores cordiales
porque se me acatarró.

E llas . No fuiste un hombre nunca galante
pero tacaño fuiste bastante;
ser generoso siempre es mejor,
porque la mujer en cambio
nos obsequia con su amor.

TODOS. En amor, etc., etc.

— 11

Hablado.

Emet . Todo eso está muy bien; pero yo Íes
aseguro a ustedes que ese ramo no lo
he enviado yo.

Remed . ¿Pues quién entonces?
(En este momento entra Ramón y se queda
parado junto a la puerta.)

Blanq. Yo no lo sé; lo encontré sobre la mesa,
le pregunté a Ramón...

ramón. (Tratando de escurrirse.) Aquí sobra uno.
Juan . ¡Ramón!
ramón. ¡Señor!
Juan . ¿De dónde han venido estas flores?
Ramón. N o sé.
Juan Pues debías saberlo.
Ramón . Hay tanto trabajo en esta casa, que no

puedo. ¡Cómo estoy solo para todo!
juan. Pero comprenderás que estas flores no

pueden haber venido solas.
Blanq . Y que ya es el tercer ramo.
juan. ¿El tercero?
Emet ¡El tercero!
Blanq. ¿No te enseñé los otros dos, mamá?
Remed. S í , pero diciéndome que eran un obse-

quio de éste. (Por Emeterio.)
Blanq. Eso creía yo.
Juan . ¡Ah! f
Todos . ¿Qué?
Juan . Estas flores son del señor de enfrente.
Emet . ¿Del señor de enfrente?
blanq . I (Cogiendo el ramo y tirándolo a un rincón.) Si

yo llego a saberlo antes...
Remed . ¿En qué te fundas para... ?
Juan . Siempre lo veo al balcón mirando hacia

acá; tiene fama de ser hombre galante y
- conquistador.

Emet . ¿Y no sería mejor que fuera yo a devol-
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vérselo para hacerle de paso que se co-
miera el ramo?

JUAN. Pero hombre, tú no sabes lo que te pes-
cas.

Emet . ¿Otra vez?
JUAN. Mientras mi hija no sea más que mi

hija, las flores que reciba me pertenei-
cen; cuando sea tu mujer, si recibe al-
gunas, será cosa tuya. Dejadme a mí,
pues, aclarar esto, y no se hable más del
asunto. ¡Ramón!

Ramón . ¡Señor!
JUAN. ¿ No ha venido nadie a preguntar por*

mir

ramón. No , señor.
JUAN. Una muchacha así.... ¿cómo diría yo?,

una chica con aspecto de doncella.
"

REMED. ¿Cómo, a quién esperas?
Juan . Esto es una sorpresa que os tenía prepa-

rada y que por fin voy a descubriros.
Como éstos van a casarse pronto y van
a quedarse a vivir en esta casa, no po-
demos seguir así, con un solo criado
para todo y la ayuda de la mujer del
jardinero, que, a cambio de la casa, nos

guisa todos los días, mejor dicho, os

ayuda a guisar a vosotras...
RAMÓN. y tanto que no podemos seguir así.
juan. y he buscado una doncella.
REMED. ¡Hombre! ¿Quién se quiere morir?
BLANQ. ¿Es joven, papá?
REMED . ¿N o será muy cara?
JUAN. Todavía no lo sé; es una doncella de

ocasión.
BLANQ. Qué gusto; me ayudará a vestirme.
JUAN. • Ya no debe tardar en venir.
RAMÓN. A quien más va a tener que ayudar va

a ser a mí.
JUAN. Bueno, y el sinvergüenza de Juanito no

— 13 —

ha venido tampoco esta noche a su casa,
¿verdad? Ahora mismo voy a buscarlo,
y de donde lo encuentre lo voy a traer
a casa por las orejas. Tú vas a venir con-

migo, Emeterio.
Emet! Lo que usted quiera.
Remed . Nó te ciegues; hazte cargo de que su

edad... Si lo encuentras, no le pegues
ni lo trates con mucha dureza.

Juan . Esta debilidad tuya es una cosa deplo-
rabie. Tú eres quien tienes la culpa de
las calaveradas de Juanito, por ser tan
madraza. Vete allá dentro con Blanca;
no quiero que te encuentre, si es que
viene estando yo fuera.

blanq. Pero, papá...
Juan. Tú vete con tu madre; tú, Ramón, si la

doncella viene, llévala donde esté la se-

ñora, y que me espere.
Ramón . Está bien, señor. (Aparte.) A esa doñee-

lia la voy yo a hacer trabajar desde eí
primer día (Mutis por el foro.)

B lanq . Hasta luego, Emeterio. Trata de calmar
a mi padre.

Emet . No tengas cuidado.
Remed . Vamcs, Blanquita. Hasta luego,

(Remedios y Blanca hacen mutis porJa Izquier-
da.)

juan. Voy a buscar mi bastón y mi sombrero
y vuelvo en seguida. Espérame.
(Hace mutis por la derecha.)

Emet . Nunca he visto un hombre tan bueno
como éste. Quiere hacerse el terrible, y
estoy seguro de que lo único que siente
es una inquietud que no le deja vivir.

Ramón . Bueno.
juanito. (Asomando cautelosamente por el foro y lia-

mando en voz baja.) ¡Emeterio!
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Emet.

juanito.
Emet.

juanito
Ramón.

juanito.
Ramón.

Emet.

Juanito.

Emet.

Juanito.

Emet.
Juanito.

Emet.

Juan.

Juanito.
Juan./

Vamos, hombre. ¿Ya está aquí el hijo
pródigo?
¿Estás solo?
Por muy poco tiempo, porque estoy es-

perando a tu padre.
¿Se han dado cuenta de mi falta?
Y eso que yo he deshecho la cama esta
mañana para que no lo conozguieran;
pero lo han conozguido.
Bueno, márchate.
Ya me voy; pero me parece que... (Ac-
clón de pegar a Juanito, y mutis por el foro.)
Pues claro que se han dado cuenta. Y
tu padre está como para que le pidas la
pulga.
Bueno; eso no me preocupa, porque yo
hago lo que quiero de papá.
Muy bonito. Pero, Juanito, ¿por qué
eres así? Diviértete lo que quieras; pero,
por lo menos, ven a dormir a tu casa.
Si son compromisos que no hay más re

medio.. Figúrate que anoche después
de la función me fui a cenar con la be-
lia Gelatina.
¿La bella Gelatina?
Sí; esa bailarina que trabaja en Maravi-
lias, que se mueve de una manera... y
luego...
¡Tu padre!
(Juan entra por la izquierda con el sombrero

puesto y el bastón en la mano.)
Vamos. (Viendo a Juanito.) ¡Ah!, ¿es us-

ted, caballerito?

Papá, yo te explicaré...
¡Silencio! Ante todo, Juanito; júrame
que no has dormido en el Gobierno ci-
vil, que no has arrastrado el honrado
apellido de los Fernández por Juzgados
ni Comisarías.

*
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Juanito.

Juan.
Juanito.

Juan.
Juanito.

Juan.
Juanito.

Juan.

Te lo juro. Verás lo que ha pasado. Ano-
che salí con Fede.
¿Quién es Fede?
Federico; estuvimos en el cine y luego
nos fuimos a cenar al casino. Bueno;
este Fede es un hombre fatuo que
siempre está hablando de su madre la
Marquesa, y de su tío el Conde y de su

amigo el Duque. Empezó a hablar mal
de los burgueses; yo los defendí; defen-
di a mi clase contra la aristocracia; la
cuestión se agrió, y me dijo que tú eras
un hombre vulgar y obscuro. Sentí que
la sangre se me agolpaba a la cara; pero
me contuve y le repliqué: Mi padre es

un hombre que tiene más méritos que
el tuyo, porque todo lo que es se lo debe
a su honradez y su trabajo. Mi padre
llegó a Madrid en alpargatas.
Sí; en alpargatas y a mucha honra.
Sí; en alpargatas. Y si a pesar de la mo-
destia de su calzado se ha abierto cami-
no, hay que admirar su esfuerzo y su

voluntad. Mi padre es el honor en per-
sona; mi padre es un alma grande...
(Tomándole una mano.) Porque tú eres un
alma grande y generosa... y mamá tam-
bién.

(Emocionado.) Juanito. . .

(Después de haber hecho una señal de inteligen-
cía a Emeterio.) Y yo lio tolero que se in-
sulte a mi papá; yo no quiero volver a

oir decir que es un avaro; que hace de
un duro tíos; que no le da a su hijo sino
lo justo para comprar tabaco, siendo rico
como un Creso... que... y para qué
contarte más detalles. ¡Nos hemos bati-
do esta mañana!
¡Eh!
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juanito.
JUAN.

juanito.
Juan.

juanito.
Emet.
Ramón.
Juan.

juanito.
Juan.

Ramón.

Ramón.

Afortunadamente, no ha ocurrido nada.
Eres joven... tienes corazón, no puedes
negar que por tus venas corre sangre de
Fernández.. ; pero debo advertirte que
la noche no se ha hecho para defender
a la familia.
Papá...
Pase por esta vez; pero de aquí en ade-
lante ten entendido que la noche se ha
hecho para descansar y el día para ser
hombre.
Sí, papaíto; no lo volveré a hacer.
(Aparte.) Tenía razón; juega con él.
Señor, ahí está la doncella
Bien. Anda, Juanito, ve a abrazar a tu
madre y diie que yo te he perdonado.
Dile de camino que la doncella ha lie-
gado, y que venga aquí a ajustaría.
Sí, voy corriendo. (Mutis por la derecha.)
(A Ramón.) Dile a esa muchacha que
entre.

Voy, señor. (Mutis por el fondo. A poco sale
Remedios por la izquierda con Ramón. Reme-
dios queda en escena y Ramón va al foro.)
Límpiese usté los pies antes de entrar,
que luego tengo yo que barrer. (Hace
mutis y aparece Carmen en la puerta del foro.)

Música.

CARM. Yo soy una chica modesta y sufrida,
que supo en el mundo luchar con valor.
Que quiere tranquila ganarse la vida
y nunca ha pensado que exista el amor.
Yo sé de cocina, yo sé de costura,
mis ratos perdidos me gusta leer;
me agrada esta casa, y se me figura
que todos ustedes me van a querer.
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TODOS. La muchacha es una perla,
que encontramos de ocasión;
a la fuerza hay que quererla,
y ha de ser la solución
su adquisición.

CARM. Lo que quieran ganaré*
para mí lo principal
es saber si les gusté
o si les parezco mal.

TODOS. Del salario nadie habló,
pues aquí lo principal
es saber si nos gustó
o si nos parece mal.

CARM. En locos amores yo nunca he pensado,
pues sé que los hombres no son de fiar;
ninguno hasta ahora mi amor ha lo-

[grado,ni quiero que alguno me pueda engañar.Yo sé que los hombres nos mienten
[amores,

que siempre es su esclava la pobre mu-

[jer.Lo dicen los libros de grandes autores;
por eso en mis ocios prefiero leer.

TODOS. La muchacha es una perla, etc.

Hablado.

Emet . Yo le dejo a usted entregado a estos
asuntos caseros. Hasta luego.juan. Hasta luego, Emeterio.

Remed . ¿Cómo se llama usted?
CARM. Carmen de Avila.
juan; Tiene usted un nombre distinguido.Remed . ¿Usted ha servido ya?

(Ramón, cautelosamente, se oculta en el foro
y escucha y comenta con el gesto toda la escena.)



2

%

— 16

juanito.
JUAN.

juanito.
Juan.

juanito.
Emet.
Ramón.
Juan.

juanito.
Juan.

Ramón.

Ramón.

Afortunadamente, no ha ocurrido nada.
Eres joven... tienes corazón, no puedes
negar que por tus venas corre sangre de
Fernández.. ; pero debo advertirte que
la noche no se ha hecho para defender
a la familia.
Papá...
Pase por esta vez; pero de aquí en ade-
lante ten entendido que la noche se ha
hecho para descansar y el día para ser
hombre.
Sí, papaíto; no lo volveré a hacer.
(Aparte.) Tenía razón; juega con él.
Señor, ahí está la doncella
Bien. Anda, Juanito, ve a abrazar a tu
madre y diie que yo te he perdonado.
Dile de camino que la doncella ha lie-
gado, y que venga aquí a ajustaría.
Sí, voy corriendo. (Mutis por la derecha.)
(A Ramón.) Dile a esa muchacha que
entre.

Voy, señor. (Mutis por el fondo. A poco sale
Remedios por la izquierda con Ramón. Reme-
dios queda en escena y Ramón va al foro.)
Límpiese usté los pies antes de entrar,
que luego tengo yo que barrer. (Hace
mutis y aparece Carmen en la puerta del foro.)

Música.

CARM. Yo soy una chica modesta y sufrida,
que supo en el mundo luchar con valor.
Que quiere tranquila ganarse la vida
y nunca ha pensado que exista el amor.
Yo sé de cocina, yo sé de costura,
mis ratos perdidos me gusta leer;
me agrada esta casa, y se me figura
que todos ustedes me van a querer.

- 17 —

TODOS. La muchacha es una perla,
que encontramos de ocasión;
a la fuerza hay que quererla,
y ha de ser la solución
su adquisición.

CARM. Lo que quieran ganaré*
para mí lo principal
es saber si les gusté
o si les parezco mal.

TODOS. Del salario nadie habló,
pues aquí lo principal
es saber si nos gustó
o si nos parece mal.

CARM. En locos amores yo nunca he pensado,
pues sé que los hombres no son de fiar;
ninguno hasta ahora mi amor ha lo-

[grado,ni quiero que alguno me pueda engañar.Yo sé que los hombres nos mienten
[amores,

que siempre es su esclava la pobre mu-

[jer.Lo dicen los libros de grandes autores;
por eso en mis ocios prefiero leer.

TODOS. La muchacha es una perla, etc.

Hablado.

Emet . Yo le dejo a usted entregado a estos
asuntos caseros. Hasta luego.juan. Hasta luego, Emeterio.

Remed . ¿Cómo se llama usted?
CARM. Carmen de Avila.
juan; Tiene usted un nombre distinguido.Remed . ¿Usted ha servido ya?

(Ramón, cautelosamente, se oculta en el foro
y escucha y comenta con el gesto toda la escena.)



- 18 —

'

CARM. S í , señora He seivido en casa de una

** Duquesa.
remed ¡Malo! Usted mírenos bien a nosotros.

Somos de la clase media, nuestra casa

es sencilla, nuestras costumbres severas,

y si usted está acostumbrada al lujo y
al despilfarro de la aristocracia..,

CARM. No señora. Yo me acomodo a las eos-

tumbres de la casa en que sirvo.
remed. Bien, entonces nos entenderemos.
JUAN * Sí; yo creo que nos entenderemos.
Remed . En esta casa hay bastante que hacer,
JUAN. La casa es grande y es preciso que us-

ted le ayude a Ramón, el criado...
Reméd . Aparte de sil obligación de usted de

vestirnos a mi hija ya mí.
JUAN. ¿A ti también?
REMED. Sí, aquí todos tienen mucho que traba-

jar. Nosotros mismos damos el ejemplo
a los criados, porque cuando hay que
hacer, todos arrimamos el hombro.

CARM. La señora no tendrá más que mafi-
dar.

REMED. Gracias. No queda más que la cuestión
v del salario; ¿qué ha ganado usted en la

casa donde ha servido?
CARM. Pues mire usted, señora, eso ha depen-

dido de la casa y del trabajo. En casa

de la Duquesa me daban diez duros al

mes, comida y vestida.
REMED ¡Uyl jqué manera de tirar el dinero!

Así se arruinan esas casas. Nosotros no

podemos pagar tanto.

CARM. Yo me avengo a todo, ya se lo he dicho.

JUAN. Yo le daré de comer, yo la véstiré a us-

ted y le daremos cinco duros al mes;

¿le parece bien?
-CARM. Ya les he dicho a ustedes que yo me

avengo a todo.

19 —

Remed , Bueno, pues de acuerdo. ¿Tiene usted
ahí su equipaje?

CARM. Sí, señora, lo he dejado en la portería,
en casa del jardinero.

JUAN. Bueno, pues Ramón se lo subirá a us-

ted y le enseñará cuál es su cuarto. No
será muy bueno; este hotel es pequeño
y el piso de arriba casi todo es abobar-
dillado. . . (Llama al timbre.) Pero tiene
ventilación y luz... Ramón. (A Ramón, a

quién le coge de improviso la llamada y hace
esfuerzos para disimular y fingir que viene deí
interior déla casa.) Sube la maleta de la
doncella a su cuarto, y acompáñala.
Bien. (Aparte.) ¡MecachisI También me
van a tener aquí de mozo de cuerda.
(Mutis por el foro.)
Hasta luego.
Adiós, señora.
Hasta luego.
Adiós, señor.
(A Juan.) Parece que es muy buena mu-
chacha. .

(A Remedios.) Sí; es buena, es buena. Me
gusta, me gusta. (Mutis los dos por la de-

recha.)
Bueno; pues ya estoy donde quería.
¡Ah! aquí hay papel y pluma; le avisa-
ré a González de que ya estoy acorno-
dada . (Se sienta a escribir.)
(Aparte, entrando con la maleta de Carmen,
como si pesara mucho, y dejándola en e! suelo

reventado.) ¡Ya esto es mucho abusar!
/Que se la suba ella hasta el otro piso.
(Viendo a Carmen, que escribe.) Así; pues
me gusta la franqueza. (Alto.) Aquí tiene
usted su maleta.

CARM (Sin mirarle, porque continúa escribiendo.) Bue-
no, súbala usted a mi cuarto.

Ramón.

Remed.
Carm.
Juan.
Carm.
Remed.

Juan.

Carm.

Ramón.
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21RAMÓN. (Imitando el tono displicente de Carmen.) ¡Sú-
bala usted a mi cuarto! ¡Pues no me da
la gana! Además, yo he venido aquí a

hablar muy seriamente con usted.
CARM. ¿Conmigo? (Mete la carta en el sobre, lo ele-

rra y escribe la dirección.) Pues hable usted;
ya le escucho.

Ramón. No sé si le habrán dicho a usted los se-

ñores que aquí ha venido usted para
ayudarme a mí; de manera que me tie-
ne usted que ayudar.

CARM. ¡Ah! ¿Usted es Ramón?
RAMÓN. S í , yo soy Ramón ,

CARM. Bueno, pues le ayudaré a usted .. luego.
Ramón . ¿Cómo luego?
Carm. Sí , después yo haré cuanto usted quie-

ra; pero, para empezar, me va usted a

llevar la maleta a mi cuarto y luego
esta carta a su destino.

Ramón. ¿Y o?
carm. Sí , porque yo acostumbro a pagar los

recados. Tome usted. (Le da una moneda.)
Ramón . ¡Una peseta! (Aparte.) Paga mejor que

los sene res. (Alto.) Voy vo'ando. (Aparte.)
¡Si esto se cuenta y no se cree! (Alto.)
Voy volando . (Va hacia el foro con la carta.)
Es una doncella ideal.

CARM. Pero ¿y la maleta?
RAMÓN. ¿La maleta? (La coge y le da dos o tres vuel-

tas por encima de la cabeza como si fuera un

papel.) Va volando. (Mutis.)
CARM. Parece un buen muchacho; no me olvi-

daré de él cuando le llegue su turno.

JUÁN. (Entrando precipitadamente ) Sí; es Ricar-

do, lo he visto bajar del coche y lo he
conocido en seguida. (Llamando.) ¡Reme-
dios! ¡Blanca! ¡Que está aquí Ricardo!

(A Carmen.) Haga usted el favor de ba-

!¿r, y subir con Ramón el equipaje

Ricardo.
Juan.
Remed.
blanq.
Ricardo.

Juan.

Ricardo.
Remed.
Ricardo

Juan.

Carm.
Ricardo.
Remed

Blanq.
Carm.

Ricardo.
Juan.
Ricardo.
Juan.

(En este momento aparece Ricardo por el foro

con todos los bultos en la mano, y Remedios y
Blanca por la derecha.)
No hace falta, ya está todo aquí.
{Ricardo!
Ya lo tenemos aquí.
¡Ricardo!
(Que ha dejado en el suelo la maleta, conser-

vandoen la mano los demás bultos y abrazando
a Juan.) Juan,aquí me tienes ya; ¡qué bien
estás! (Abrazando a Remedios.) ¡Remedios!
Déjame que te abrace con permiso de
éste. ¿Qué tal desde el año pasado?
(Abrazando a Blanca.) Tu, tan guapa como

siempre. (Va a abrazar a Carmen.)
(Interponiéndose.) ¿Qué vas a hacer? ¿Vas
a abrazar también a mi doncella?
¿Cómo?
(Con énfasis.) A nuestra doncella.
Vamos, hombre; ya se conoce que eres

un hombre adinerado.
Vaya, ¿vas a empezar ya con tus cosas?
Pero, hombre, deja esos chirimbolos,
que pareces un carro de mudanzas. Car-
men, haga usted el favor de llamar a

Ramón, y lleven todos esos bultos al
cuarto del señorito Ricardo. Ramón le
indicará.
No hace falta; yo lo llevaré todo.
De ninguna manera.

Vaya, basta de cumplidos; yo llevaré el
saco de noche y la sombrerera. (Lo toma.)
Y yo el portamantas. (Lo toma.)
Y yo la maleta.

(La toma y hacen mutis las tres por la izquierda.)
Muchas gracias. Tanto honor...

Conque cuenta, Ricardo, cuéntame
Antes me permitirás que me siente.
Hombre, no creo que tengas necesidad



— 20 —

21RAMÓN. (Imitando el tono displicente de Carmen.) ¡Sú-
bala usted a mi cuarto! ¡Pues no me da
la gana! Además, yo he venido aquí a

hablar muy seriamente con usted.
CARM. ¿Conmigo? (Mete la carta en el sobre, lo ele-

rra y escribe la dirección.) Pues hable usted;
ya le escucho.

Ramón. No sé si le habrán dicho a usted los se-

ñores que aquí ha venido usted para
ayudarme a mí; de manera que me tie-
ne usted que ayudar.

CARM. ¡Ah! ¿Usted es Ramón?
RAMÓN. S í , yo soy Ramón ,

CARM. Bueno, pues le ayudaré a usted .. luego.
Ramón . ¿Cómo luego?
Carm. Sí , después yo haré cuanto usted quie-

ra; pero, para empezar, me va usted a

llevar la maleta a mi cuarto y luego
esta carta a su destino.

Ramón. ¿Y o?
carm. Sí , porque yo acostumbro a pagar los

recados. Tome usted. (Le da una moneda.)
Ramón . ¡Una peseta! (Aparte.) Paga mejor que

los sene res. (Alto.) Voy vo'ando. (Aparte.)
¡Si esto se cuenta y no se cree! (Alto.)
Voy volando . (Va hacia el foro con la carta.)
Es una doncella ideal.

CARM. Pero ¿y la maleta?
RAMÓN. ¿La maleta? (La coge y le da dos o tres vuel-

tas por encima de la cabeza como si fuera un

papel.) Va volando. (Mutis.)
CARM. Parece un buen muchacho; no me olvi-

daré de él cuando le llegue su turno.

JUÁN. (Entrando precipitadamente ) Sí; es Ricar-

do, lo he visto bajar del coche y lo he
conocido en seguida. (Llamando.) ¡Reme-
dios! ¡Blanca! ¡Que está aquí Ricardo!

(A Carmen.) Haga usted el favor de ba-

!¿r, y subir con Ramón el equipaje

Ricardo.
Juan.
Remed.
blanq.
Ricardo.

Juan.

Ricardo.
Remed.
Ricardo

Juan.

Carm.
Ricardo.
Remed

Blanq.
Carm.

Ricardo.
Juan.
Ricardo.
Juan.

(En este momento aparece Ricardo por el foro

con todos los bultos en la mano, y Remedios y
Blanca por la derecha.)
No hace falta, ya está todo aquí.
{Ricardo!
Ya lo tenemos aquí.
¡Ricardo!
(Que ha dejado en el suelo la maleta, conser-

vandoen la mano los demás bultos y abrazando
a Juan.) Juan,aquí me tienes ya; ¡qué bien
estás! (Abrazando a Remedios.) ¡Remedios!
Déjame que te abrace con permiso de
éste. ¿Qué tal desde el año pasado?
(Abrazando a Blanca.) Tu, tan guapa como

siempre. (Va a abrazar a Carmen.)
(Interponiéndose.) ¿Qué vas a hacer? ¿Vas
a abrazar también a mi doncella?
¿Cómo?
(Con énfasis.) A nuestra doncella.
Vamos, hombre; ya se conoce que eres

un hombre adinerado.
Vaya, ¿vas a empezar ya con tus cosas?
Pero, hombre, deja esos chirimbolos,
que pareces un carro de mudanzas. Car-
men, haga usted el favor de llamar a

Ramón, y lleven todos esos bultos al
cuarto del señorito Ricardo. Ramón le
indicará.
No hace falta; yo lo llevaré todo.
De ninguna manera.

Vaya, basta de cumplidos; yo llevaré el
saco de noche y la sombrerera. (Lo toma.)
Y yo el portamantas. (Lo toma.)
Y yo la maleta.

(La toma y hacen mutis las tres por la izquierda.)
Muchas gracias. Tanto honor...

Conque cuenta, Ricardo, cuéntame
Antes me permitirás que me siente.
Hombre, no creo que tengas necesidad



— 22 —

Ricardo.

Juan.

Ricardo.
Juan.

Ricardo.

Juan.
Ricardo.

Juan.

Ricardo.

Juan.

Ricardo'.

Juan.

Ricardo.

de pedirme permiso para hacer aquí lo
que te dé la gana.
Gracias.
(Se sienta, y al hacerlo desgarra ia funda de una

butaca )

Hombre, por Dios, ten cuidado.
(Corre a arreglar el desperfecto.)
Tu siempre tan cuidadoso.
Siempre; no lo puedo remediar. Este
afán de mirar por las cosas de la casa es

en mí una segunda naturaleza.
Que yo no te censuro. Vaya un cigarro.
(Juan lo toma, y Ricardo trata de encender una

cerilla, frotándola sobre la mesa.)
Pero, hombre, ¿qué haces?
Dispensa. (Fijándose en los pasos de cordel!-
lio que hay tendidos sobre la alfombra.) Oye,
¿para qué es esto que has puesto sobre
la alfombra?
Unas tiras de alfombra más modesta
para que la buena se estropee lo menos

posible.
Muy bien. ¿De manera que pones una

alfombra sobre otra alfombra para que
no se pise sobre la alfombra de abajo?
Todo el mundo hace lo mismo; no sé
por qué te hace gracia el caso, ni creo

que sea para guasearse.
¿Guasearme yo de nada, aquí en tu
casa, en este paraíso encantado? ¡Si su-

pieras con qué gusto entro en Madrid y
en esta casa despu.ésde esos diez meses

de vida en el pueblo! jMadrid! ¡Madrid
de mi almal ¡Ah, si yo fuera rico
como tú!
Pues no te puedes quejar de tu posic : ón;
tú tendrás ...

Yo tengo que estar haciendo economías
todo el año en el pueblo para venir a

— 2.5 —

Juan .

Ricardo.

Juan.

Ricardo.

Juan .

Ricardo.
Juan.
Ricardo.
Juan.

Madrid este par de meses y poder gastar
sin tasa. ¡Qué Madrid! ¡Qué mujeres!
Calla hombre, que Remedios...
Está con tu hija arreglándome el cuarto.

(Sacude el cigarro y eclia la ceniza en el suelo.)
¿Por qué no echas la ceniza en la chi-
menea?
Pero, hombre, no te fijes en estas pe-
queñeces. ¡Si yo tuviera tu fortuna!

¡Vamos a ver! ¿Qué harías tú si tuvie-
ras mi fortuna?
Viviría como un Príncipe tuso.

Tendrías un harem...
Calla, hombre, tu hija.. .

Está arreg ándote el cuarto con su

madre.
RICARDO. No digo que tuviera precisamente un

harem, porque no puede uno fiarse
nunca de los amigos; pero te aseguro
que haría honor a mis riquezas, y que
no me privaría absolutamente de nada.

(Se sienta sobre una de las piernas, que coloca

doblada sóbrela butaca.)
¿Pero es que yo me privo de algo? ¡Hom-
bre, que estás manchándome la butaca!
Yo no me privo de nada de lo que arn-

biciono; ahora que yo ambiciono muy
pocas cosas; mis costumbres son senci-
lias; no he olvidado nunca que yo en-

tré en Madrid con alpargatas.
Cállate, y no recuerdes esos t empos.
¿Por qué no? ¿Si esa es mi mayor glo-
ria? Yo todo lo que soy se lo debo a mi
esfuerzo, a mi trabajo, a mi constancia.
(Ricardo se ha levantado y se pasea.) ¿Por que
no utilizas los pasos, en vez de pisar
tanto sobre la alfombra?

ricardo. (Andando sobre los pasos como si fueran un

fllamhrp v tnvípra rinp crnar/lar pJ pmillihHn t

juan.

Ricardo.
Juan.
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Chico, para venir a íu casa hay que
aprender a andar por el alambre. (Por
el foro aparece Ramón, que aplaude a Ricardo
como si estuviera viendo a un equilibrista.)juan. (Llamándole la atención.) ¡Ehl ¡Quéeseso!

Ramón . Señor, aquí hay un caballero que pre-
gunta por usted.

JUAN. ¿Tú no sabes quién es?
RAMÓN. No , señor; sólo sé que vive ahí enfrente.
JUAN . ¡Hombre, el de las flores! Dile que pase.

(Ramón sale por el foro.) Tú, Ricardo, vete
allá con la familia, y esperadme un mo-
mentó (Ramón le hace señas a quien está fuera
de que espere.)

RICARDO. Voy a ver si puedo acostumbrarme a
andar a tu gusto. (Se va por la izquierda ta-
rareando un vals de circo y como si marchara
sobre un alambre.)
¿Ha terminado el número?
Sí.
(Al que aguarda fuera. ) Ya pué usté pasar ,

(Levantando la cortina del fond > y anunciando:)
El señor. . . de enfrenté. (Entra el Mar-
qués y se marcha Ramón.)
Siéntese usted.
(Sentándose.) Gracias.
¿Con quien tengo el gusto de...?
Vicente Rodríguez de Villanueva Fer~
nández dé Córdoba y Medina del Cam-
po, Marqués de Cercedilla, Grande de
España y Gentilhombre de Cámara.
Pues usted dirá qué desea, señor de...
Madrid, Zaragoza y Alicante.
Mi lenguaje tengo la seguridad de que
va a asombrarle. Es un discurso entres
partes el que voy a tener el honor de
dirigirle. Lh primera parte es la más pe-
nos'a; un poco difícil. (El Marqués, aunque
es un fresco, está bastante azorado y no hace

Ramón.
Juan.
Ramón.

Juan.
Marq .

Juan .

Marq .

Juan.,

Marq .

Juan.
Marq.

Juan.
Marq.

.Juan.
Marq,

juan:
Marq

Juan.
Marq
Juan .

Marq

más que quitarse y ponerse los guantes, durante
toda la escena con movimientos nerviosos.)
Puede usted empezar por la segunda.
No; la primera es indispensable, y yo
tengo valor para todo.
Venga, pues.
Tengo treinta y siete años soy un aris-
tócrata von hábitos de gran señor, con

apellidos muy nobles, con muy buenas
relaciones... pero completamente arrui-
nado. Mis ascendientes ya lo estaban y

. heredé bien poco de ellos, y lo poco que
heredé me duró escasamente un par de
años.
Pero ..

No me interrumpa usted; déjeme acabar
pronto esta confesión penosa. Hoy no

tengo más que deudas: li casa, el sas-

tre, el tendero... La situación es ya in-
sostenible: ya ve usted que le hablo con
toda fraqueza.
¿Y viene usted a pedirme dinero?
No; eso sería indigno de mí Tengo el
honor de pedir a usted la mano de su

hija Blanca.
(Levantándose de un salto.) ¡Eh!
Fin de la primera parte.
(Sentándose de nuevo y aparentando una gran
tranquilidad.) Veamos la segunda.
Usted tiene una fortuna que le produce
diez o doce mil duros de renta, un orí-

gen humilde y un apellido obscuro.
Tiene usted, pues, lo que yo no tengo;
en cambio yo poseo lo que a usted le
hace falta. Si usted me concede la mano
de Blanca, me hace usted rico y yo la
hago Marquesa y Grande de España.
Esto puede ser un .negocio ventajoso
para los dos. Figurarán ustedes en pri-
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mera línea entre la buena sociedad es-

pañola; tendrán entrada en Palacio; los
revisteros de salones se ocuparán con

frecuencia de ustedes; esta casa adqui-
rirá la distinción y el buen gusto que
hoy no tiene; su nieto de usted no será
un Fernández cualquiera, sino un aris-
tócrata; ustedes tendrán títulos, glorias
y honores; yo tendré medios de fortuna,
y todos podemos ser dichosos y felices»
Fin de la segunda parte.

JUAN. Mi contestación no tiene más que una

parte: aquélla es la puerta; le agradece-
ré que la cierre usted pronto tras de sí,
y que no vuelva a poner los pies en esta
su casa.

MARQ. Pero.,.
JUAN. Mi hija se casará con el hijo de un co-

merciante como yo, que tiene una for-
tuna igual a la mía; su novio es guapo,
joven, rico...

MARQ. No olvide usted que falta la tercera par-
te de mi discurso; su hija de usted sabe

que yo la quiero y no es indiferente a

mi pretensión; yo le mando todos los
días un ramo de flores que ella

acepta
JUAN. Sus flores de usted van a parar todos

los días a manos de la portera. Es inú-
til, pues, que insista y que intente con-

vencerme con sus alardes de desapren-
sión y de desahogo.

MARQ. (Sacando una tarjeta de la cartera y dándosela.)
Aquí tiene u^ted mi tarjeta.

JUAN. ¿Es una provocación?
MARQ. De ninguna manera. Yo pienso insistir,

y por si usted piensa mejor las cosas y
cambia de opinión, le dejo las señas de
mi casa para que pueda usted avisarme

en cualquier momento. (Saludando.) Se-
ñor Fernández ..

JUAN., (Saludando fríamente.) ¡Vaya usted coo

Dios!.
MARQ. (Aparte.) Es un hombre encantador.

Creo que me podré llevar muy bien con

semejante suegro. (Saluda con la cabeza y
hace mutis por el foro.

JUAN. Este hombre está loco perdido, o es un

sinvergüenza como una casa. Yo no sé
cómo dejan a esta clase de individuos
andar sueltos por la calle. Daré orden
a Ramón de que no le vuelva a dejar
pasar. (Va hacia el foro; en la puerta tropieza
con González, que entra.) ¡Eh! ¿quién?
Sí, no me equivoqué; eras tú.
¡González! ¿Eres tú? ¿Por qué dichosa
casualidad?
No ha sido casualidad; ha sido esta car-

ta de tu doncella.
¿Estás en correspondencia con mi don-
celia?
No supongas nada y lee. (Le da la carta.)
(Leyendo.) «Mi querido editor: Ya estoy
colocada, según convinimos, en casa de
un rico improvisado, y voy a poner ma-

nos a mi obra. Si tiene usted que escrí-
birme dirija las cartas a mi nombre en

casa de D. Juan Fernández, calle de
Hermosiila, 46, Carmen de Avila. «Ma-
ne-Brizard», ¿Qué quiere decir esto?

Gonzál . Oye la historia. Hace dos años se pre-
sentó un día en mi despacho una joven,
lista al parecer y encantadora desde lúe-
go, con un manuscrito en la mano. «He
sido doncella un año, me dijo, en casa

de una Duquesa, y he escrito un libro
retratando la vida y las costumbres de la
aristocracia. ¿Quiere usted leerlo y edi«

Gonzál.
Juan.

Gonzál .

Juan.

Gonzál.
Juan.
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Juan.
Gonzál.

Juan.
Gonzál .

Juan.
Gonzál.

tarlo si le conviene?» C tno la cosa era
un poco rara, leí el manuscrito con inte-
rés, me gustó bastante y lo edité; el libro
era entretenido y no mal escrito; tenía
una porción de detalles picantes, retratos
de muchas personas conocidas, alusiones
a hechos tan conocidos corno las perso-
ñas; era, en fin, una verdadera serie de
escenas de costumbres, y el éxito de li-
brería superó a todos mis cáiqulos. En
poco tiempo agoté tres ediciones nume-

rosas, y pensé en dar un segundo golpe
a la combinación. La autora, que firmaba
con el seudónimo «Marie Brizard», fué
una temporada, por mi consejo, doñee-
Ha de una célebre actriz, y al año pu-
blicamos un segundo volumen en que
se representaban la vida y milagtos de
las grandes actrices, y el éxito de este
libro fué tan grande como el del prime-
ro. ¿No comprendes aún?
Sigue.
Aquella doncella está hoy en casa de un

burgués, y ella y yo preparamos una

nueva publicación en que se pintan los
afanes, las miserias, las apariencias y las
ridiculeces de la vida burguesa...
¿Y esa doncella está en mi casa?
Acabo de enterarme por esa carta. Yo
al principio dudaba; hay tantos Juanes
y tantos Fernández... y hacía tanto

tiempo que no nos veíamos... Pero
pensando en que pudieras tú ser el due-
ño de la casa, el que va a servir de mo-

délo al nuevo libro, he corrido para pre-
venirte. No puedo olvidar que juntos
vinimos a Madrid a pie.
Y con alpargatas.
Que juntos pasamos aquí muchas fati

Juan.

Gonzál.

Juan.
Gonzál.
Juan.
Gonzál.
Juan.
Gonzál
Juan.

Gonzál.
Juan.
Gonzál.

Juan.
Gonzál.

Juan.

gas, y que juntos nos quedamos mucho?
días sin comer, hasta que tú en una

tienda de telas y yo en una librería, pu-
dimos meter la cabeza.
Hasta llegar a ser tú hoy el editor de
más crédito de Madrid.
Y tú un comerciante retirado con una

fortuna y con un nombre Por eso no

quiero que ese nombre sirva de espejo
en el que se retrate la vida burguesa;
no quiero que el día de mañana, cuan

do el libro circule y se lea, cuando el
.mundo se entere de las ridiculeces que
en él se contarán, puedan adivinar que
tú y tu familia servísteis de modelos.
¿Quieres hacerme un favor?
A eso he venido.
¿Un favor grande?
El que tú quieras.
Vete.
¿Eh?
Vete antes de que puedan v¿rte aquí; no

digas a nadie que me has visto ni que
me conoces, y si hablas con mi doñee-
lia. no le cuentes nada de esta entre-
vista.
Pero.. .

Ya te explicaré mi plan; ahora vete.
No digas luego que no te he avisado
leal mente.
No digo nada; vete.

Bien, me voy. No comprendo...
(Mutis por el foro, empujado por Juan.)
La historia va a hablar; el mundo va a

tener sus ojos puestos en mí. Aquí no

hay más que dos caminos: elegir la pos-
tura en que he de ser retratado, o echar
a la calle a esa mujer... Pero si opto por
el segundo, Carmen entrará de doncella
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en casa de otro burgués y todos queda-
remos ridiculizados y humillados; el
mundo sabrá que el burgués es siempre
mezquino, ridícu'o, sin grandeza de
alma ni elevación de miras... ¡No! La
Providencia ha conducido felizmente a
mi casa a esta doncella excepcional. Yo
daré ejemplo al mundo entero y salvaré
el honor de la casta burguesa. ¡Sí! ¡Yo
la salvarél (Mutis,)
(Sale por la derecha [uanito, y por la izquierda
Carmen, y los dos se sorprenden al encontrarse
en el centro de la escena.)N

JUANITO. ¡Carmen!
CARM. ¡Juanito!

Música

Juanito.
Carm.
Juanito.
Carm.
Juanito,

Carm,

¡Qué sorpresa inesperada!
¡Qué feliz casualidad!
¡Tú en mi casa acomodada!
¡Vamos, ten formalidad!
¿Olvidaste aquellas noches
de la clásica Bombilla;
olvidaste aquellas cenas
de Rosales y el Turó,
cuando el alba me vio siempre
abrazado a mi chiquilla,
a los sones candenciosos
del chotis y del fox trof?
¡Ay, Juanito, no recuerdes
esas noches madrileñas
en que fuimos parroquianos
de Maxim y casa Juan,
que mis buenas intenciones
voy perdiendo si te empeñas,
y los pies al escucharte
sin quererlo se me van!

Juanito.

Carm.
Juanito.

Carm.
Los dos.
Carm.

Juanito.

Carm.
Los dos.

Pues márcate conmigo, si quieres, un

[fox trot.
¡Ay, Juanito, que me pierdes!
¡Ay, qué más quisiera yo! (Bailan.)
Si a buscarme vienes, tu amor es verdad
Sólo nos unió la casualidad.
Y yo la bendigo, pues trae la felicidad.
Oye, no me aprietes tanto

qu" no soy de amianto,
y en tu luego me vas a prendgr,
Calla, no me dejes, cielo mío,
que me voy a quedar frío

y tus brazos me han de sostener
Otra vez contigo dichoso seré.
Nome engañes, Juan, que me moriré.
De tu amor al fuego
te juro que me abrasaré.

(Los dos hacen mutis con el número de música.)

Hablado.

Ricardo.
Juan
Remed.

Blanq.

Ricardo.

Carm.

Juan.

Carm.
juan.

(Entrando ) ¿Estás ya solo?
(Entrando.) Ahora iba a buscaros.
(Entrando detrás de Ricardo.) Ha quedado
precioso el cuarto de Ricardo.
(Entrando detras de Remedios.) Nosotras io
hemos arreglado todo.
Y arreglado por estos dos ángeles, ha

quedado convertido en un paraíso,
(Entrando con una almohada y unas sábanas al

brazo.) Aquí está esto, señora. /

¿Pero dónde va usted tan cargada, se-

ñorita?
Es para el cuarto del señorito Ricardo»
(Tomándole la almohada y las sábanas a Car-
mén y dándoselas a Ricardo a la fuerza.) ^0
conozco a Ricardo; es un caballero muy
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Ricardo.

Juan.

Ricardo.
Remed.
Blanq.
Ricardo.
Juan.

Todos.
Ricardo.
Juan.

Carm.
Todos.
Ricardo.

Juan.
Ricardo.
Juan.
Ricardo.

Carm.

Juan.

Ricardo.

Remed.
Blanq.
Carm.
Ramón.

cumplido, un hombre muy galante y no
permitirá que usted se moleste por él
¿Pero qué dices, hombre? ¿Qué hago yocon todo esto?
Es verdad; Ramón vendrá ahora y te
arreglará tu habitación en el piso de
arriba,
¡Eh!
¿Cómo?
¿Qué?
¿Qué quiere decir...?
Quiero decir que he dispuesto tu habi-
tación para una señorita.
¡Una señorita!
¿Qué señorita es ésa?
Carmen ocupará desde ésta noche ese
cuarto.
¡Yo!
¡Ella!
¿De modo que le das mi habitación a
una criada?
¿Eh? ¿Cómo criada? No te consiento...
¿Estás loco?
No, que estoy bien cuerdo.
Pues yo ahora mismo me voy a un
hotel.
No, usted se queda aquí. (A Juan.) Yo le
agradezco a usted mucho sus deferen-
cias, pero no puedo aceptar...
¿Por qué no? Todas mis doncellas han
estado siempre en las mejores habita-
ciones de la casa.

(Aparte.) Pero ¿cuándo ha habido doñee-
lia en esta casa?
(Aparte) ¿Qué dice este hombre?
(Aparte.) ¿Qué le pasa hoy a mi padre?
(Aparte.) Es muy extraño.
(Entrando.) Señor, el almuerzo está ser-
vido.

Juan.
Ramón.
Juan. .

Ramón.
Juan.

juanito.

Juan.

R icardo.

Juan.
Ramón.

Oye, Ramón; ¿tú ves bien esta señorita?
Sí, señor.
Pues desde este momento procura evi-
tar que haga en la casa ningún trabajo
pesado.
¿Cómo?
Cuida de que no se moleste nada; tú
lo harás todo; lo tuyo y lo de ella.
Pero ¿no viene nadie a almorzar? Estoy
a lí solo esperando y tengo ya un ham-
bre canina.
Tienes razón; vamos a almorzar? Anda,
Ricardo. (Echándole el brazo por encima ca-

riñosamente para borrar el mal efecto de lo pa-
sado.)
Vamos a almorzar; pero después me voy
a un hotel.
(Aparte.) Yo salvaré a los burgueses.
¿Conque mi trabajo y el suyo? (Todos
han ido haciendo mutis por el foro mientras va

cayendo el telón.) Pues sí que he hecho
yo las diez de últimas.

TELÓN
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ACTO SEGUNDO

La misma decoración del primer acto, pero completamente
transformada. Han desaparecido ios pasos que había sobre
la alfombra, y las fundas de todos los muebles, y éstos
están arreglados con mejor gusto.

Al levantarse el telón aparece Ramón por el foro con una 11-
brea muy vistosa y el pelo empolvado. Llega muy furioso,
y se deja caer en una butaca.

Ramón.

Carm.
Ramón
Carm.

Ramón.

Carm.

¡Que no, que no y que no! Que yo no

me conformo con ser criado de los cria-
dos; que esto es mucho trabajo para mí.
Y por si era poco, ahora me obligan a

vestirme de guacamayo. Yo no sé qué
mala hierba habrá pisado don Juan que
en pocos días se ha gastado un dineral,
y le ha dao una vuelta a la casa que no

hay Dios que la conozca... Lo único

que no tiene arreglo es lo de que me

descargue yo un poco de trabajo.
¡Ramón!
(Levantándose respetuoso ) Señorita...
Tiene u^ted que ir a limpiar la nueva

vajilla.de plata que se pondrá hoy en

la mesa a la hora del almuerzo.
Pero, bueno, ¿es que yo estoy aquí de
criado de usted?
Líbrese muy bien de no obedecerme;
el señor se poñdría hecho una fiera con

usted.
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Tiene u^ted que ir a limpiar la nueva

vajilla.de plata que se pondrá hoy en

la mesa a la hora del almuerzo.
Pero, bueno, ¿es que yo estoy aquí de
criado de usted?
Líbrese muy bien de no obedecerme;
el señor se poñdría hecho una fiera con

usted.
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Carm.

Ramón

Carm.
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Carm.
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Carm .

Ramón.

Carm.

juanito.

Carm.
juanito.
Carm.

juanito.

Carm.

juanito.
, Carm.
juanito.

Es que yo tengo que decirle...
No, a mí no; todo lo que tenga usted
que decir se lo cuenta usted a don Juan.
Pero usted, ¿qué trabajo es el que tiene
que hacer en esta casa?
Vestir a la señora y a la señorita.
|Vaya un trabajo. ¡Eso sí lo haría yo sin
protestar!
Propóngaselo usted a ellas.
¿Y usted me limpia la vajilla?
Si las señoras lo prefieren. . (Ri-éndose.)
Vaya, que aquí pasa algo raro, y que
esto tiene que acabar mal. ¡Si esto no
es natural!... (Mutis por el foro.)
El pobre Ramón no comprende una

palabra de lo que aquí pasa... El caso
es que yo tampoco acierto a explicárme-
lo claramente.

(Sale por el foro Juanito y se coloca detrás de
Carmen, diciéndole en voz baja, mientras le da
un abrazo.) ¿Pero esta es mi casa o yo es-

toy loco, Carmen?
¡Juanito!
¿Estás sola?
Sí, pero como si no; no vayas a empe-
zar con tus cosas.
No tengas cuidado, Carmencita, que no
haré nada que pueda comprometerte. Y
eso que viéndote tan guapa... (intenta
abrazarla) siento unos deseos de recor-
dar la época en que fuiste la doncella
de la Duquesa de...
Vaya, o te estás quieto o se lo cuenco a
tu padre.
No; a mi padre, no.

'

Parece que le tienes miedo.
No, miedo precisamente, no; aunque éí
dice que es un hombre muy severo. Pero
temo que se entere de mis trapichees,

Carm.

Juanito.

Carm .

Juanito.

Carm.

Juanito.

Carm.
Juanito.
Carm.

Juanito.

Carm.

porque como es tan tacaño, lo primero
que hace es suprimirme el poco dinero
que me da.
¿Cómo tacaño, si tu padre es uno de los
hombres más generosos que he cono-
cido?
A ver, a ver. Explícame eso. ¡Tú no co-

noces a mi padre!
¿Pero tú no ves cómo ha transformado
su casa en pocos días?
En efecto. (Mirando a su alrededor.) Esto
está completamente cambiado y ya he
visto a Ramón con una librea muy lia-
mativa.. Con el pelo empolvado está de
lo más ridículo del mundo.
Como has estado una semana sin pare-
cer por tu casa...
Ya sabes que fui a Valladolid a exami-
narme el mismo día que tú llegaste a

casa, y he vuelto hoy.
¿Y qué tal has salido?
Pues he salido... bastante regular.
Pues, chico, a mi llegada a tu casa me

encontré con un hotelito modesto, sen-

cilio; tu padre me habló con un tono
de severidad que 110 me hizo mucha

gracia; tu madre me regateó el sueldo
cuanto pudo...; te confieso que mi
primera impresión fué bastante des-
agradable.
Pues la primera impresión es la que
vale.
¡Ca! Al contrario. El mismo día, una

hora después, todo había cambiado ra-

dicalmente, hasta el punto de que cada
mañana es difícil reconocer la casa en

que se ha dormido la noche anterior.
Te digo que estoy como si asistiera a la

representación de una obra de magia
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CARM.

JUANITO.

CARM.

JUANITO.
CARM.

JUANITO.
CARM.

JUANITO.

CARM.
JUANITO.

CARM.
JUANITO.

CARM.

Y tú, ¿no te figuras a qué obedece todo
esto?
Yo he supuesto que tal vez al próximo
casamiento de tu hermana.
¡Cuando te digo que tú no conoces a
mi padre! No ha habido manera de quela dote en más de veinte mil duros, y,
en cambio, Emeterio, su futuro...
No, no; si no es con Emeterio con quien
va a casarse...

¿Qué?
Al menos eso tengo entendido. Algo he
oído hablar a tu hermana de que Eme-
terio está en Valdepeñas a ultimar unos
negocios, y que le esperan hoy.
Habla, habla.
Aquí viene diez o doce veces al día un
señor que vive ahí enfrente, Duque o

Marqués de no sé qué, que es el que
manda y ordena en la casa y el que ma-

neja a tu padre como si fuera un zaran-
dillo.. Y yo había creído que algo ha-
biaban de boda...
Te contaré lo que yo sé, a ver si tú pue-des ligarlo con lo que ves y podemos
deducir. .

Cuenta.
Hace dos noches entré yo en la Viña P,
a la hora de comer...

Pero, ¿no estabas en Valladolid?
(Desconcertado.) Sí, estaba en Valladolid...
para mi familia. Pues entré, como te
decía en la Viña P..., me metí en un
cuarto y llamé al timbre para que fuera
el camarero, cuando oigo que en el cuar-
to de al lado hablaban dos hombres, y
en la voz de uno de ellos reconozco la
de mi padre.
Que anteanoche no cenó aquí.

JUANiTO. Me quedo escuchando, le impongo si-
lencio al... amigo que me acompa-
ñaba ..

CARM. ¿Amigo o amiga?
JUANITO. Para este caso es igual. Y oigo a mi pa-

dre que decía: «Este asunto me qui-
ta la calma y la tranquilidad, y me va a

llevar a la ruina; pero ese libro, que es

mi pesadilla, ha de publicarse a mi gus-
to, o no se publicará.

CARM. Anda, sigue, cuéntamelo todo.
JUANITO. Poco más te puedo contar. Aquello ex-

citó tanto mi curiosidad, que puse una

silla sobre la mesa, me subí en ella y
me asomé por encima del tabique para
ver a la persona que estaba con mi pa-
dre. Ya sabes tú que los cuartos están
divididos por tabiques que no llegan al
techo.

CARM. No sabía nada de eso.

JUANITO. Esta noche vamos a ir a cenar los dos
solitos a la Viña P. para que te conven -

zas.

CARM: ¿Y conociste al interlocutor?
JUANITO. Sí; era González, ese librero o editor, o

no sé qué.
CARM. i Ah! ¿Tú padre le conoce?
JUANITO. Hace treinta años,
CARM. Pues ahora, como dicen en las come-

dias, me lo explico todo.
JUANITO. ¿Qué puede ser ello?
CARM Puesto que has sido tan galante que me

has convidado a comer esta noche, acep-
to la invitación, y esta noche te contaré
toda la historia, que es un poco larga.

JUANITO. Y a todo esto no te he dicho lo princi-
pal: que no tengo un céntimo, que estoy
completamente boqueras. (Saca del bolsi-
lio un montón de cartas.) Mira.
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Jijan.
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Carm.

Remed .

Carm.
Juan.

Carm.
Juan.
Remed.
Carm.
Remed.

Carm

Juan.
Remed.
Carm.

¿Qué es eso?
Cartas de los usureros.
Pero, ¿estás en correspondencia con los
usureros?
A media correspondencia nada más,
porque ellos me escriben todos los días
y yo no les contesto nunca. Pero ya hoyhe recibido una carta de uno de ellos
bastante desagradable. Me dice que si
en todo el día de hoy no le pago lo quele debo, mañana presentará una deman-
da contra mí.
¿Y le debes mucho?
Cuatro mil pesetas.
¡Juanito!
Figúrate, Carmencita, si mi padre se en-
terara.

(Dentro.) ¡Ramón!
¡Ay!, mi padre, que no me vea. Hasta
luego. (Mutis corriendo por el foro.)
Voy a probar si es verdad lo que yo me

figuro
(Dentro.) ¡Ramón!
También la señora.
(Entrando.) ¡Ramón! (Viendo a Carmen.)
¡Ah!, perdone usted, señorita, no sabía
que estuviera usted aquí.
No hay de qué; si yo puedo servirle...
¡Ah!, no; e,s a Ramón a quien busco.
(Entrando.) ¡Ramón!
Señora ..

Por Dios, no se moleste usted; es a Ra-
inón a quien necesito.
Pues ahora que les veo a ustedes jun-
tos y a solas, quiero pedir a ustedes un
favor.
Lo que usted quiera.
Pida usted lo que quiera.

Si ustedes me permiten, quiero ensaya^
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Juan.
Remed.
Carm.
Juan.
Remed.
Carm.

Juan .

Remed .

Carm.
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Juan.
Carm.
Juan.
Remed.
Juan.

Ramón.

Remed.
Juan.
Carm,

Juan.
Remed ,

juan.
Remed

con las doncellas un número que les he
enseñado para el día de la inauguración
del hotel y la boda de la señorita.
Bien.
Ensaye usted lo que quiera.
Y al mismo tiempo...
¿Qué?
¿Qué?
Quisiera encerrarme luego en mi cuarto

¡para escribir!
¡Escribir!
¡Escribir!
A la familia, claro está.
A la familia o a quien usted quiera.
A quien usted quiera.
La cuestión es que escriba. Y cuando
usted diga «voy a escribir», todos en

esta casa sabrán lo que quiere decir esa

frase.

Quietud.
Silencio.
Tranquilidad.
Que no se oiga el vuelo de una mosca.

Gracias. (Ruido dentro.)
¡Chist!
¡Chist!
¡Que no se oiga una mosca! ¿Qué ha
sido eso?

(Dentro.) Que yo con guantes no sé hacer
ná y se me ha hecho cisco la ensaladera.
Ande usted.
Vaya a escribir.
(Aparte.) Estaba en lo firme. (Alto.) Pues,
hasta luego. ¡Voy a escribir! (Mutis
derecha.)
¡Remedios!
¡Juan!
¡Va a escribir!
¡Va a escribir!
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JUAN. ¡Nuestro nombre va a salir de su plumalRemed . Nuestra casa será conocida de todo el
mundo!

JUAN. ¡Nuestra historia vivirá más que nos-
otros!

Remed . ¡Chist!
JUAN. ¡Silencio! (Mutis por la izquierda. Por la de-

recha salen Carmen y las ocho doncellas. Cada
una lleva un gran plumero, dentro del cual hay
un muñeco que tiene la figura del tipo que nom-
bran y que sacan en el memento indicado en la
música.)

Música

TODAS. Como somos doncellitas,
arrogantes y bonitas
y llamamos la atención,
nunca faltan pretendientes,
que con frases insolentes
nos persiguen con tesón,
y hay que ver qué brutos son.
No exagero nada, va usted a saber
algunos piropos que me han dicho ayer.

CARM. Cuidadito, niñas, y circunspección,
porque el referirlos tiene exposición.

UNA. Le daba a usté un bocao.
OTRA. Si fuera usté Abdel-Krim.
OTRA. ¡Mi madre, qué ganao!
OTRA. La gorda ya se ha armao.
CARM. El mío fué en latín.
TODAS. Al oir al galán

tales cosas decir con afán
nos pusimos coloradas, porque la ver-

[dad
no se puede oir tanta atrocidad.

CARM. Hay que ver y pensar
que a ninguna compromete el escuchar,
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y que el hombre es un juguete
que nos tiene que alegrar
para luego romper y tirar.

TODAS. Otra vez por esas calles

paseamos nuestros talles

provocando admiración,
y los mismos pretendientes
con sus frases insolentes
nos persiguen con tesón,
y hay que ver qué pelmas son.

No exagero nada, va usted a saber

qué graciosos tipos me han seguido
[ayer.

CARM. Cuidadito, niñas, y circunspección,
porque el exhibirlos tiene exposición.

Una . A mí fué este guerrero.
Otra . A mí este carcamal.
OTRA. A mí este novillero.
otra. A mí este comunero.

CARM. Y a mí este clerical.
Todas . Al mirar a un galán

que os asedia con cálido afán,
le miráis apasionadas y le prometéis
que le escucharéis y le adoraréis.
Le juráis un querer,
que el jurar no compromete a la mujer,
porque el hombre es un juguete
que nos tiene que alegrar:

CARM. Para luego romper y tirar. (Mutis todas.)

Hablado.

juan y ) (Saliendo, al oir dentro ruido de conversa-

Remed . ( eión.) ¿Quién será a estas horas?
Marq . (Dentro.) Yo soy de casa; no necesito qu

nadie me anuncie.
juan. El Marqués.
Remed . Y yo estoy hecha una facha.
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y que el hombre es un juguete
que nos tiene que alegrar
para luego romper y tirar.

TODAS. Otra vez por esas calles
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Hablado.

juan y ) (Saliendo, al oir dentro ruido de conversa-

Remed . ( eión.) ¿Quién será a estas horas?
Marq . (Dentro.) Yo soy de casa; no necesito qu

nadie me anuncie.
juan. El Marqués.
Remed . Y yo estoy hecha una facha.
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45JUAN. Y yo con este adefesio de batín.
(Juan y Remedios, en efecto, están vestidos con

ropa de casa, como para no recibir a nadie. Los
dos hacen intención de marcharse, a tiempo que
entra el Marqués de Cercedilla por el foro.)

MARQ. ¿Se marchan ustedes porque vengo yo?JUAN. ¿Quién piensa eso? Es que nos ha cogi-
do usted con un indumento ..

REMED. Yo iba a echarme un vestido eualquie-
ra.. .

marq. Yo soy de toda confianza. Además, la
culpa es mía por venir a esta hora.

juan. No , eso no; usted viene a esta casa a la
hora que quiera, y siempre será bien
recibido.

REMED. Esta casa es de usted.
marq. Muchas gracias. Sentémonos, pues, que

tengo que hablar con ustedes de varías
cosas.

JUAN. (Sentándose a la derecha.) Estoy en vilo con
este batín. (Aparte )

REMED. (Aparte, sentándose a la izquierda.) Con esta
chambra estoy volada delante de este
hombre tan elegante.

MARQ. (Sentándose en el centro.) Vengo ahora de
la Dalia Azul de dejar apartadós los dos
jarrones de Sevres que les dije a usté-
des que había que poner en el recibí-
miento (Levantándose y yendo al lado de Re-
medios.) Vea usted los modelos, y diga-
me usted si he tenido buen gusto.
(Saca del bolsillo unos grabados y se los enseña»
mientras está distraído en esta operación, Juan
se levanta sigilosamente y hace mutis por la iz-
quierda, quitándose el batín )

REMED. (Viendo las estampas.) Todos son muy bo-
nitos. Y cuáles son los nuestros?

MaRQ . Estos dos.

REMED. Los más bonitos de todos. Ha tenido
usted buena elección.

MARQ. Son los más caros.

REMED. Nosotros no reparamos nunca en los

precios.
MARQ. Esto debe hacer la gente distinguida.
JUAN. (Volviendo con una levita puesta, pero sin cha-

leco.) JA ver!
MARQ. (Volviéndose.) Mire usted. (Aparte.) í Dia-

blo! ¿Dónde se ha vestido este hombre?
(Alto, y enseñándole los dibujos.) Como US-

ted ve, son del más puro estilo pom-
peyano.
(Remedios se ha escurrido también, desabro-
chándose la chambra.)

JUAN. ¡Pompeyano! ¿De Pompeya? Me gus-
tan, me gustan.

MARQ. Después he estado en la calle Mayor, y
he dicho que manden muestras de rasos

para cambiar la tapicería del salón; des-

pués he ido al Real a ver si podía en-

contrar algún palco sin abonar.
REMED. (Volviendo vestida.) ¿Y lo ha encontrado

usted?
MARQ, (Aparte, viendo a Remedios.) ¡Pero esta gen-

te se viste por magia 1 (Alto.) Sí, una

platea para el turno segundo; si nos des-
cuidamos un poco... (Va al lado de Reme-

dios.)
JUAN. (Aparte, y viendo que le falta el chaleco.) ¡De-

monio, el chaleco 1

(Se escurre como antes, y vuelve a poco con un

chaleco bastante llamativo.)
MaRQ. No quedaba más platea que ésa. ¿Le

divierte a usted la ópera?
REMED. Con franqueza le diré a usted que me

aburre mucho.
MARQ. A mí también; pero esto no se puede

decir delante de la gente. Lo chic y, lo
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elegante es ser aficionado a la ópera, y
cuanto menos la entienda uno, decir que
es rriás hermosa. Iremos dos veces por
semana.

REMED. ¿Nada más?
MARQ. Ya sabe usted que hoy todo se hace con-

tando sobre la semana. Los diletanlti
tenemos la semana teatral, los políticos
la semana palamentaria, los obieros la
semana inglesa.

REMED. Y los fieles la semana católica
JUAN. (Volviendo.) ¿Y se acordó usted de hacer

el encargo del automóvil?
MARQ. ¿Cómo no? Lo mejor que he encontra-

do es un 20 30 Renault con carrosserie
limousine, 37 000 pesetas Casi regala-
do; pero, ¡cómo está hoy estó con los
Aranceles!

Juan. i Oh!, eso es igual.
MARQ. Mañana estará el coche dispuesto para

hacer las pruebas.
REMED. jNosotros con automóvil!

Música.

(Al final del libro va la explicación del truco de
este número.)

JUAN. Con estas sillas.
REMED. Con esta alfombra.
MARQ. Y con aquella máquina Yost.
Juan . Y estos cojines, en un momento.
REMED. Se arma un cuarenta marca Renol.
MARQ. El coche está esperando

que salgan los señores.
JUAN. Mi coche en el paseo será de los mejo-

[res.
REMED, La gente a nuestro coche

qué envidia va a tener,
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marq.

Juan.

Remed.

Juan.

Remed.

Juan.
Marq.
Remed.
Juan.
Remed.

Juan.

Criados.
Carm.

Juan.
Remed.
Carm.
Todos.

Juan.

Remed.

Ramón.

Marq.

y va a asombrar a todos
la pinta del chofer.
(Recitado.) ¿Dónde quieren ir los seño-

[res?
¿Dónde te parece que vayamos, Reme-

[dios?
A la Castellana, que está menos abu-

[rrido.
Manolo, a la Castellana.
(El Marqués hace como que le da a la manivela
para poner el coche en marcha.)
jAy, qué movimientos;
si esto es un deleite!
¿Qué ha sido ese ruido?
Que le falta aceite.
Mira Romanones.
Ahí va la Sofía.
Vaya usted despacio
que cruza el tranvía.
No corra usté tanto,
¡qué barbaridad!,
porque me marea la velocidad.
(Salen Carmen y todos los criados.)
Vaya un automóvil, es despampanante.
Vaya un chófer feo que va en el pes-

[cante.
Suoa, Carmencita.
Venga a pasear.
Por Dios, señorita, que esto es abusar.
Qué jollín van a armar;
van los cuatro a volcar.
Cuando por esas calles
yo saco el Dion Butón.
Vamos de todo el mundo
llamando la atención.
Tiene usté razón,
van ustés de pistón.
Siempre los nuevos ricos
vestidos de oropel.
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CARM. Pues quieren en el mundo
representar el mejor papel.

ELLOS. Si es Packar o es Alción,
Cadillac, Elizalde o Gobrón,
debe ser de cajón,
que al final el nuevo rico no le quede

[un Boutón.
Criados . (Repiten.)
JUAN. A una mujer con auto se puede con-

[quistar.Remed . Si piensas de ese modo me quiero di-
[vorciar.RAMÓN. Eso es afinar y saber diquelar.

MARQ. Va usté a tener mujeres
rendidas de pasión.

CARM. Yo misma por un auto
quiero ofrecerle mi corazón.

TODOS. Si es Packar...
(Mutis todos con el número, quedando en escena

Remedios, Juan y el Marqués.)

Hablado.

marq. Bueno, y vamos ahora a lo principal.
¿Habló usted con Blanquita?

REMED. (Aparte.) IEh!
JUAN. (Desconcertado.) Sí, claro.
MARQ. ¿Y qué?
Juan . No debe usted dudar de mi palabra.

¿No le he dicho que se casará usted con
la chica?
(Remedios se queda asombrada al oir esto.)

marq. Sí ; pero...
JUAN. Nada, nada; este asunto queda de mi

cuenta.
MARQ. Me hace usted feliz.
JUAN. Dentro de dos meses será usted mi

yerno.

Y

MARQ.

Remed.
Juan.
Marq.

Juan.

Remed.
Marq.

Remed.
Juan.

Remed.
Juan.
Remed.

Juan.

Y su hija de usted, que será Marquesa y
Grande de España, como dije a usted
en nuestra primera entrevista, no ten-
drá por qué arrepentirse.
Pero...
Esta es una sorpresa que te preparaba.
Les dejo a ustedes; ya he dado cuenta
de mi comisión y ésta no es hora de vi-
sitas entre gente distinguida. Voy a ver
si me tienen preparada la corbeille que
mañana voy a mandar a Blanquita.
Cuesta un ojo de la cara, pero ya verán
ustedes qué corbeille...
Me gusta ese rasgo de delicadeza. ¡Las
que yo le tengo mandadas a ésta cuando
éramos noviosl
(Aparte.) jQué embustero!
Hasta luego; que no se moleste nadie.
Yo soy ya como de la familia, (Aparte.)
Ya decía yo que este hombre era en-
cantador. (Mutis por el foro.)
Juan, explícame qué significa esto.
Pues ya lo has oído; que nuestra hija se
casará con el Marqués de Cercedilla.
Eso sí que n}.

¿Cómo que no?
Como que no. Transijo con que nos abo-
nemos al Real, donde sé que me voy a
dormir todas las noches, porque esto
de la ópera no lo entendemos nosotros;
transijo con que compres el automóvil,
aunque presiento que vamos a hacer con
él muchos desaguisados por esas calles;
he consentido en vestir a Ramón de
mamarracho, aunque no lo puedo mirar
sin reírme; accederé a todo lo que quie-
ras; pero sacrificar a nuestra hija, ¡eso de
ninguna manera!
¿Pero no comprendes que Emeterio es
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un hombre vulgar? ¿Qué puede espe-
rarse de un hombre que se llama Eme-
terio?

Remed . Juan, no digas disparates. Blanca le

quier\
JUAN. Blanca hará lo que yo le diga.
REMED. Aunque la sacrifiques.
JUAN. Yo soy el primero que se sacrifica con

este cambio que ha habido necesidad de
imprimir en nuestra vida; y en esta casa,
cuando me sacrifico yo, se han de sacri-
ficar todos.

REMED. Piensa que Emeterio tiene nuestra pa-
labra empeñada.

JUAN. Emeterio está fuera y ya me encargaré
yo de que no vuelva a Madrid hasta que
Blanca se haya casado.

Remed . Piensa en que podemos arruinarnos a

este paso.
JUAN. Cada billete de mil pesetas que gaste-

mos, será una página en la historia de
la vida burguesa. Me he propuesto que
los burgueses no pasen a la posteridad
envueltos en el ridículo, y lo conseguí-
ré. jYo los salvaré!

REMED. Pero, ¡a qué costa, Juan, a qué costa!
Ramón . (Entrando ) Señor, ahí hay un dependien-

te de una tienda que trae«dos jarrones
muy grandes y bastante feos.

JUAN. Los tibores que ha elegido el Marqués.
RAMÓN. Pues parecen dos tinajas. Le he dicho

que las ponga en cualquier rincón y que
se vaya.

JUAN. ¿Cómo en cualquier rincón?
Remed . ¡Si eso va a estorbar mucho, donde-

quiera que se ponga!
JUAN. {Imbécil! Una cosa que vale un dineral...

Iré yo. (Sale por el foro.)
Remed . (Aparte.) Sabe Dios dónde vamos a ir a

— 51

parar con estos despilfarros. (Mutis por la

derecha.)
RAMÓN .. Pues señor, he descubierto una cosa que

me da en qué pensar, y no hago más

que darle vueltas desde esta mañana a

una idea que no acabo de comprender.
Sobre la mesa de don Juan he visto un

libro que se llama «La vida aristócrátri
ca», que está escrito por Marie Brizard,
y otro libro que se llama «La vida artís-
tica», que está escrito por la misma Ma-
rie Brizard. Ná, que don Juan se ha
aficionado a la Marie Brizard; no lo

comprendo, siendo tan rico el anís del
Mono. Es decir, que la doncella de esta
casa escribe libros en vez de hacer las
camas, que las hago yo, y es más
aficionada a la literatura que a fregar
los suelos, que también los friego yo.
Y mientras a ella se le guardan aquí
toda clase de consideraciones porque
escribe libros, a mí me tienen como si
fuera un negro. Pues esto se va a acabar

muy pronto, porque se me ha ocurrido
a mí una cosa... Ya veremos si el saber
escribir le quita a uno trabajos de
encima.

(Entran las doncellas 1. a
y 2. a

y el botones.)

Música.

Ji i

¡Ramón!
¡Ramón!

¡Ramón!
¿A qué venís aquí?
Queremos que nos digas
si estamos bien así.

donc. 1.a

donc. 2. a

Botones,
Ramón.
Los tres.
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Remed . (Aparte.) Sabe Dios dónde vamos a ir a
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parar con estos despilfarros. (Mutis por la

derecha.)
RAMÓN .. Pues señor, he descubierto una cosa que

me da en qué pensar, y no hago más

que darle vueltas desde esta mañana a

una idea que no acabo de comprender.
Sobre la mesa de don Juan he visto un

libro que se llama «La vida aristócrátri
ca», que está escrito por Marie Brizard,
y otro libro que se llama «La vida artís-
tica», que está escrito por la misma Ma-
rie Brizard. Ná, que don Juan se ha
aficionado a la Marie Brizard; no lo

comprendo, siendo tan rico el anís del
Mono. Es decir, que la doncella de esta
casa escribe libros en vez de hacer las
camas, que las hago yo, y es más
aficionada a la literatura que a fregar
los suelos, que también los friego yo.
Y mientras a ella se le guardan aquí
toda clase de consideraciones porque
escribe libros, a mí me tienen como si
fuera un negro. Pues esto se va a acabar

muy pronto, porque se me ha ocurrido
a mí una cosa... Ya veremos si el saber
escribir le quita a uno trabajos de
encima.

(Entran las doncellas 1. a
y 2. a

y el botones.)

Música.

Ji i

¡Ramón!
¡Ramón!

¡Ramón!
¿A qué venís aquí?
Queremos que nos digas
si estamos bien así.

donc. 1.a

donc. 2. a

Botones,
Ramón.
Los tres.
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Ramón . Con esa ropa nueva estáis muy bien los
[tres.

LOS TRES. Y tú con la casaca pareces un Marqués.Ramón . Con dos mujeres guapas.
BOTONFS. Conmigo y con Ramón.
DONCS. La casa es una casa

de gran ostentación.
ramón. Venid aquí, muchachas,

ahueca, tú, guasón,
que yo con las señoras
no quiero ni un botón.

(Hablado sobre la música.)
BOTONES. Oye tú, no seas ansioso, que todos so-

mos hijos de Dios.
Para ti esta rubia Jes; pero déjame a mí
esta morenaza, y verás mechuza en el
Wan Step andaluz.

{Baile.)
(Con el número hacen mutfs las doncellas y el
botones, quedando en escena Ramón, a tiempo
que entra Ricardo.)

Hablado.
(Asomándose al foro y mirando asombrado a

a todas partes.) ¿Pero esta es la casa de
Fernández?
¿Por quién pregunta el señor?
¡Calla, Ramón! ¿Quién te ha vestido
de máscara?

(Siempre con mucha seriedad como quien está

cumpliendo un alto deber.) ¿Por quién pre-
gunta el señor?
¿Estás seguro de que estoy en casa de
don Juan Fernández?

Ramón . Sí, señor.
Ricardo . Pero si yo creo que estoy soñando...
RAMÓN. Si el señor quiere hacerme el favor de

su tarjeta.

Ramón.

Ricardo.

Ramón.
Ricardo.

Ramón.

Ricardo.
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Ricardo.

Ramón.

Ricardo.

Ramón.

Ricardo.

Ramón.

Ricardo.
Ramón.

Ricardo.
Ramón.

Ricardo.

Blanq.

Ricardo.

Blanq.

Ricardo.
Blanq.

¿Cómo mi tarjeta? ¿Pero no me cono-
ees?
Perfectamente. Usted es don Ricardo
Martínez.¿Cómo está usted,don Ricardo?
Bien, ¿y tú? Anda, dile a don Juan que
estoy aquí.
Deme usted su tarjeta. Particularmente
le conozco a usted; como ayuda de cá-
mara, tengo que pedirle la tarjeta a todo
el mundo.
¡Esto es inaudito! Yo no he visto ridL
culez semejante.
A mí también me parece una cosa ridí-
cu ! a; pero, ¿qué le hago yo?
Ahí va mi tarjeta. (Se la da.)
(Poniéndola en una plateada bandeja, que saca

del chaleco ) Tenga el señor la bondad de
esperar.
(Viendo tanto preparativo.) ¡Ja... ja... ja...!
(Aparte.) Me parece que se ríe de mí. Es
que debo estar imponente con esta ro-

pita . (Mutis por el foro.)
¡No salgo de mi asombro! Los muebles
sin fundas, la alfombra descubierta por
completo, luj ^ por todas partes... ¡Ja...
ja...! ¡Fernández, gran señor!

(Entrando.) ¡Ricardo! ¡Cuánto me alegro
de volverle a ver por aquí!
Sólo el afecto que os tengo me ha hecho
volver a esta casa después de los des-
aires que me hizo tu padre. Pero, ¿qué
tienes? Te encuentro triste.
Me parece que voy a ser muy desgra-
ciada.
¿Por qué, chiquilla?
Hace unos días que no tengo noticias
de Emeterio, y en cambio todos los días
veo aquí a ese Marqués de enfrente, que
me mandaba las flores, hecho casi el



— 52 —

Ramón . Con esa ropa nueva estáis muy bien los
[tres.

LOS TRES. Y tú con la casaca pareces un Marqués.Ramón . Con dos mujeres guapas.
BOTONFS. Conmigo y con Ramón.
DONCS. La casa es una casa

de gran ostentación.
ramón. Venid aquí, muchachas,

ahueca, tú, guasón,
que yo con las señoras
no quiero ni un botón.

(Hablado sobre la música.)
BOTONES. Oye tú, no seas ansioso, que todos so-

mos hijos de Dios.
Para ti esta rubia Jes; pero déjame a mí
esta morenaza, y verás mechuza en el
Wan Step andaluz.

{Baile.)
(Con el número hacen mutfs las doncellas y el
botones, quedando en escena Ramón, a tiempo
que entra Ricardo.)

Hablado.
(Asomándose al foro y mirando asombrado a

a todas partes.) ¿Pero esta es la casa de
Fernández?
¿Por quién pregunta el señor?
¡Calla, Ramón! ¿Quién te ha vestido
de máscara?

(Siempre con mucha seriedad como quien está

cumpliendo un alto deber.) ¿Por quién pre-
gunta el señor?
¿Estás seguro de que estoy en casa de
don Juan Fernández?

Ramón . Sí, señor.
Ricardo . Pero si yo creo que estoy soñando...
RAMÓN. Si el señor quiere hacerme el favor de

su tarjeta.

Ramón.

Ricardo.

Ramón.
Ricardo.

Ramón.

Ricardo.

53 —

Ricardo.

Ramón.

Ricardo.

Ramón.

Ricardo.

Ramón.

Ricardo.
Ramón.

Ricardo.
Ramón.

Ricardo.

Blanq.

Ricardo.

Blanq.

Ricardo.
Blanq.

¿Cómo mi tarjeta? ¿Pero no me cono-
ees?
Perfectamente. Usted es don Ricardo
Martínez.¿Cómo está usted,don Ricardo?
Bien, ¿y tú? Anda, dile a don Juan que
estoy aquí.
Deme usted su tarjeta. Particularmente
le conozco a usted; como ayuda de cá-
mara, tengo que pedirle la tarjeta a todo
el mundo.
¡Esto es inaudito! Yo no he visto ridL
culez semejante.
A mí también me parece una cosa ridí-
cu ! a; pero, ¿qué le hago yo?
Ahí va mi tarjeta. (Se la da.)
(Poniéndola en una plateada bandeja, que saca

del chaleco ) Tenga el señor la bondad de
esperar.
(Viendo tanto preparativo.) ¡Ja... ja... ja...!
(Aparte.) Me parece que se ríe de mí. Es
que debo estar imponente con esta ro-

pita . (Mutis por el foro.)
¡No salgo de mi asombro! Los muebles
sin fundas, la alfombra descubierta por
completo, luj ^ por todas partes... ¡Ja...
ja...! ¡Fernández, gran señor!

(Entrando.) ¡Ricardo! ¡Cuánto me alegro
de volverle a ver por aquí!
Sólo el afecto que os tengo me ha hecho
volver a esta casa después de los des-
aires que me hizo tu padre. Pero, ¿qué
tienes? Te encuentro triste.
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dueño de la casa; a mamá la he sor-

prendido llorando dos o tres veces y
nada ha querido decirme, por más que
le he preguntado la causa; luego el cam-
bio que aquí se ha apoderado en tan
poco tiempo... No sé, pero mi corazón
me avisa de algo desagradable para mí.

RICARDO. Vamos, no pienses tonterías.
blanq. Busque usted a mi padre. A ver si usted

puede saber algo.
Ricardo . Quédate descuidada. Pues señor, todo

esto es muy extraño. No quería volver
a esta casa, y me parece que estaba
haciendo mucha falta (Mutis.)

BLANQ. ¿Por qué esta oposición de mi padreé
No puedo acceder a ser sacrificada; ¡qué
desgraciada soy! (Mutis.)

Música.

Ven a mí que sin tu amor me muero;
sólo a ti con ansiedad espero;
ven, mi bien, que estoy entristecida;
ven tú, mi dueño,
porque vivir sin ti no es vida,-
sólo tú calmarás mi ansiedad,
sólo tú borrarás mi dolor,
pues me suenan tan sólo a verdad
tus palabras de amor.
Tu triste ausencia
me está matando,
y paso el día por ti llorando;
vuelve a mi lado, mi bien,
dime de nuevo tu amor,
que yo no vivo, pues lejos de ti
me está matando el dolor;
suspiro yo por ti, mi bien,
cada vez yo te querré más;
a;mi lado, dulce amor, ven,

quiéreme, mi amor,

quiéreme y olvidaré mi dolor
entre tus frases de amor. (Mutis.)
(Cuando Blanca ha hecho mutis por la izquierda
entra Juanito por el loro, Ricardo por primera
derecha y Carmen por segunda derecha.)

Hablado.

JUANITO. iAy! Ricardo.
RICARDO. ¡Juanito! ¿Qué pasa?
JUANITO. ¡Ay, Ricardo! Tú puedes ser para mi una

tabla de salvación. Carmen, a ti meaga-
rro. (La abraza. A como el náufrago que

prende un leño in el mare.

CARM. ¡Señorito, basta de bromasl

JUANITO (Aparte.) ¡Ah! Es verdad, que está éste

delante.
RICARDO. ¿Pero qué te pasa?
JUANITO Que necesito que me prestéis cuatro mil

pesetas.
Ricardo.)
CARM. l ¡EhI
JUANITO Otra carta de ese tío usurero. Me dice

que hoy mismo vendrá a pedirle ese di-

ñero a mi padre ¡La catástrofe! Porque
yo manejo a mi padre; pero esta canti-

dad no me atrevo a pedírsela; me va a

romper un hueso.
CARM. Si quiere usted seguir mis consejos, pí-

dale ese dinero a su padre delante de

nosotros. Ahora va a volver aquí
RICARDO. Nosotros trataremos de convencerle, y

a última hora evitaremos que te dé un

golpe.
CARM. No se lo dará, yo se lo aseguro. En el

tren de gastos en que está, lo mismo le

dan cuatro mil pesetas más que menos.

RICARDO. Ten valor. Aquí viene tu padre.
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JUANITO.

Juan.

juanito

Juan.
juanito.

juan.

Ricardo.
Juanito.

Juan.
Ricardo.

Juan.
Carm.
Juan

Juanito,
Carm.
Juan.
Juanito.
Juan.
Ricardo
Carm
Juan.

Sea lo que Dios quiera. (Carmen se sienta
en una butaca junto a la chimenea, de manera
que Juan no la vea al entrar.)
(A Ricardo.) ¿Aquí todavía? (Viendo a Jua-
nito.) Hombre, ¿ya has vuelto de Valla-
dolid?
Ahora mismo; y te buscaba para salu-
darte.
¿Y qué tal has salido?
Bien, papá. (Fingiendo un gran pesar.) ¡Soy
muy desgraciado!
¿Qué demonios te ocurre ahora? ¿Yahas hecho alguna granujada? (Hace ade-
mán de ir hacia él.) ¡Te voy a reventarl
¡Vamos, ten calma!
Yo, el hijo de un hombre tan bueno,del hombre que todo se lo debe a su
trabajo...
¿Qué? ¡Habla ya de una vez!
Yo hablaré por él. Ha respondido por
uno de sus amigos de una cantidad un
poco elevada
(Furioso) ¡Cómo! ¿Que tú?...
(Levantándose.) Es una buena acción.
(Cambiando de actitud al ver a Carmen.) ¡Oh!No sabía que estuviese usted ahí. C aro,
que siempre es una acción noble la de
sacar de un compromiso a un amigo...
¿Y de qué cantidad se trata?
¡No decírselo!
¿Por qué?
Vamos, ¿cuánto quieres?
Cinco mil pesetas.
¡Eh!
(Aparte.) ¡Qué sirvergüenza!
Bien poco es.
Yo creí que se trataba de algo impor-
tante; me habías asustado. (Sacando bille-
tes de la cartera y dándoselos a Juanito.) Toma

— 57 -

esa miseria y sal de tu compromiso.
(Aparte.) ¡Ya te arreglaré yo a ti, canalla!

BLANQ. (Que entra corriendo muy alegre.) ¡Papá,
papá; ahí está!

Remed . Juan, ahí está
JUAN. ¿Quién está ahí que tanto os admira?
BLANQ. ¡Emeterio, papá!
REMED. ¡Emeterio!

(Blanca ha corrido a asomarse a la puerta del

foro.)
(A Juan.) ¿Y qué hacemos ahora?

JUAN. (ARemedios.) Ya veremos cómo pode-
mos salir de este compromiso.

BLANQ. (Palmóteando alegre en la puerta.) ¡Ya está
aquí! ¡Ya está aquí! (A Emeterio, que llega.)
¡Emeterio! ¡Qué sorpresa!

Emet . ¿Toda la familia reunida? ¡Me alegro!
¡Buenas noches a todos!

Remed . (Aparte.) De mal talante viene.
Carm. (a Juanito.) Este se ha olido la tostada.
JUAN. (Después de una pausa embarazosa.) Me pa-

rece que has vuelto antes de lo que ha-
bíamos convenido.

EMET, Quizá haya vuelto demasiado tarde, a

pesar de mi prisa.
JUAN. ¿Qué quieres decir?
Emet . Ayer recibí una carta de mi mueblista,

y ayer mismo me puse en camino.
BLANQ. ¿Qué decía esa carta?
Emet . Qae una alcoba igual a la nuestra tenía

encargada desde hace tres días para tu
boda con el Marqués de Cercedilla.
¡Esto es ana burla! ¡Esto es una indig-
nidad!

BLANQ. ¡Emeterio!, yo te juro...
JUAN. Hazme el favor de no gritar tanto. (A

Carmen.) Perdónelo usted, señorita...
EMET. Ese Marqués es un canalla, a quien ten-

go ganas de coger entre mis manos.
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Remed»
Emet.
Juan.

Blanq.
Remed.
Carm.

Juan.
Ricardo.

J.uan.
Carm.

Juan.
Carm.

Ricardo.
Juan.

Ricardo.
Carm.

Juan.
Carm.

¡Vamos, Emeterio!
¡Ah! ¡Si yo lo viera cerca de mí!
¡Basta! No puedo tolerar... Emeterio»
tú eies bueno, te quiero, te considero
como de la familia, con gusto te daría a

mi hija; pero es preciso que alguna vez

se junten el brillo del dinero con la no-

bleza de la sangre. Mi hija quiere ser

aristócrata.
No; yo no, papá.
Muy bien dicho.
(a Juanito.) Tu hermana tiene más sen-
tido común y más entereza que tu

padre.
¿Todos contra mí?
Emeterio, Juanito, vámonos de esta
casa para no volver nunca más.
¡Todos os podéis ir enhoramalal
Yo ruego a ustedes que no se marchen
y que tengan la bondad de escuchar
el primer capítulo de una obra que es-

toy escribiendo. ¿Quieren ustedes oírlo?
Con muchísimo gusto.
Pues voy por las cuartillas. (Mutis por la
izquierda.)
¿Un libro de tu doncella?
¡Ah! Un libro admirable. (Todos se sien-

tan.)
Veamos qué es ello.
(Volviendo eon unas cuartillas en la' mano

colocándose de pie en el centro de la escena y
leyendo las cuartillas.) «La vida burguesa.
Capítulo primero. De mi entrada en
casa de. Fernández».
(Satisfecho.) Ese Fernández soy yo.

(Sigue leyendo.) «Hasta el día en que yo
entré al servicio de Fernández, había
vivido modesta y ordenadamente. Pero
en cuanto advirtió que yo le obser

vaba para pintarlo en un libro, quiso
adoptar una posición interesante, y
siempre desde entonces se ha presenta-
do ante mí en forma grotesca y ridicula.
Al verle, recordaba sin querer esos re-

tratos que los quintos mandan a sus no-

vias, en que lo que más se destaca de la

fotografía es un puro con faja .. Fernán-
dez...

RICARDO. Ese Fernández eres tú.
juan. (Levantándose.) ¡Basta!, ¡basta!
Ricardo . Pero hombre, si está bien escrito eso.

Juan. (a Carmen.) Yo le ruego a usted que no

siga leyendo; adivino lo demás. ¡Me han
hecho traición!

CARM. Eso sí que no; todo lo que aquí está
escrito es producto de mis observacio-
nes.

Juan - Ese libro no se publicará.
Carm . Claro que se publicará.
JUAN. El editor es amigo mío.
Carm , Iré a otro.
Juan . Le compro a usted el manuscrito.
CARM. YO se lo regalo. (Le da las cuartillas.)
JUAN. (Tomándolas con avidez y mirándolas.) ¡Están

en blanco!
CARM. ¿Ve usted cómo no se puede comprar

el original? Ese lo llevo aquí dentro.

(Señalándose la frente.) Mi libro no se pU-
blicará como está en esas cuartillas; pero
es menester que usted acceda a las con-

diciones que yo le imponga.
Juan . Hable usted.
Carm. Su hija de usted se casará con Emete-

rio, que es el elegido de su corazón.
JUAN. Desde luego.
CARM. Dará usted a su hijo todos los meses lo

que necesite para sus gastos.
Juan . Que cuente con ello.
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Remed»
Emet.
Juan.

Blanq.
Remed.
Carm.

Juan.
Ricardo.

J.uan.
Carm.

Juan.
Carm.

Ricardo.
Juan.

Ricardo.
Carm.

Juan.
Carm.

¡Vamos, Emeterio!
¡Ah! ¡Si yo lo viera cerca de mí!
¡Basta! No puedo tolerar... Emeterio»
tú eies bueno, te quiero, te considero
como de la familia, con gusto te daría a

mi hija; pero es preciso que alguna vez

se junten el brillo del dinero con la no-

bleza de la sangre. Mi hija quiere ser

aristócrata.
No; yo no, papá.
Muy bien dicho.
(a Juanito.) Tu hermana tiene más sen-
tido común y más entereza que tu

padre.
¿Todos contra mí?
Emeterio, Juanito, vámonos de esta
casa para no volver nunca más.
¡Todos os podéis ir enhoramalal
Yo ruego a ustedes que no se marchen
y que tengan la bondad de escuchar
el primer capítulo de una obra que es-

toy escribiendo. ¿Quieren ustedes oírlo?
Con muchísimo gusto.
Pues voy por las cuartillas. (Mutis por la
izquierda.)
¿Un libro de tu doncella?
¡Ah! Un libro admirable. (Todos se sien-

tan.)
Veamos qué es ello.
(Volviendo eon unas cuartillas en la' mano

colocándose de pie en el centro de la escena y
leyendo las cuartillas.) «La vida burguesa.
Capítulo primero. De mi entrada en
casa de. Fernández».
(Satisfecho.) Ese Fernández soy yo.

(Sigue leyendo.) «Hasta el día en que yo
entré al servicio de Fernández, había
vivido modesta y ordenadamente. Pero
en cuanto advirtió que yo le obser

vaba para pintarlo en un libro, quiso
adoptar una posición interesante, y
siempre desde entonces se ha presenta-
do ante mí en forma grotesca y ridicula.
Al verle, recordaba sin querer esos re-

tratos que los quintos mandan a sus no-

vias, en que lo que más se destaca de la

fotografía es un puro con faja .. Fernán-
dez...

RICARDO. Ese Fernández eres tú.
juan. (Levantándose.) ¡Basta!, ¡basta!
Ricardo . Pero hombre, si está bien escrito eso.

Juan. (a Carmen.) Yo le ruego a usted que no

siga leyendo; adivino lo demás. ¡Me han
hecho traición!

CARM. Eso sí que no; todo lo que aquí está
escrito es producto de mis observacio-
nes.

Juan - Ese libro no se publicará.
Carm . Claro que se publicará.
JUAN. El editor es amigo mío.
Carm , Iré a otro.
Juan . Le compro a usted el manuscrito.
CARM. YO se lo regalo. (Le da las cuartillas.)
JUAN. (Tomándolas con avidez y mirándolas.) ¡Están

en blanco!
CARM. ¿Ve usted cómo no se puede comprar

el original? Ese lo llevo aquí dentro.

(Señalándose la frente.) Mi libro no se pU-
blicará como está en esas cuartillas; pero
es menester que usted acceda a las con-

diciones que yo le imponga.
Juan . Hable usted.
Carm. Su hija de usted se casará con Emete-

rio, que es el elegido de su corazón.
JUAN. Desde luego.
CARM. Dará usted a su hijo todos los meses lo

que necesite para sus gastos.
Juan . Que cuente con ello.




